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			A Alma, la luz de mi vida, tus sueños albergan las palabras 

			que acompañan estas líneas, porque fueron

			escritas mientras dormías

		

	
		
			Introducción

			El nacimiento y la muerte no son dos estados distintos, sino dos aspectos del mismo estado.

			Mahatma Gandhi

			La vida y la muerte han sido dos temas muy cuestionados desde los orígenes del hombre, ya que han fundamentado la base de su cultura, su convivencia social y su religión en torno a ella, especialmente en los momentos en los que se producía la exhalación, ya que se dotaba al ser humano de un aspecto trascendente que se ha manifestado en muchos ámbitos, especialmente artísticos, desde la época de las cavernas. Este aspecto trascendente ha seguido manifestándose a lo largo de la historia. Las diferentes culturas, sociedades y religiones lo han tratado desde distintas vertientes llamando de diferentes formas a este atributo inmaterial: «alma», «espíritu», «atman», «psique», «consciencia»…

			

			En la actualidad, entender la vida como parte de un proceso de transformación en el que no solo se avanza en una dirección, la de la muerte, sino que, en ocasiones, puede haber una vuelta al punto de partida —entendiendo este punto como la vida, y esta como un estado físico y de plena consciencia— es una idea cada vez más aceptada y común en este siglo en el que la creencia en los valores espirituales toma un protagonismo especial, potenciado en estos últimos años por las investigaciones que se están desarrollando en el ámbito científico. 

			Las investigaciones científicas han empezado a explorar algunos fenómenos desde distintos enfoques disciplinarios, con el objetivo de encontrar explicaciones que ayuden al entendimiento y comprensión tanto para los pensadores más críticos como para los creyentes. 

			El pionero en la investigación de las Experiencias Cercanas a la Muerte (en adelante, ECM) fue Raymond Moody, quien en 1975 publicó su libro Vida después de la vida. Tras él, otros científicos se han unido al análisis de este fenómeno y, en la actualidad, podemos encontrar estudios, artículos e investigaciones a gran escala.

			El punto de inflexión ha sido que, si muchas de las ECM tienen lugar en estado de coma, con cambios importantes a nivel químico cerebral, y si el estado de coma borra la consciencia, como apuntan los neurólogos Fred Plum y Michael Posner (1983), y no hay consciencia de sí mismo ni del entorno, sería difícil entender que una persona tuviera recuerdos de hechos ocurridos durante ese tiempo.

			En este contexto, encontramos un punto interesante que plantea el doctor Raymond Moody en su libro Destellos de eternidad (2010): si los argumentos que utilizaban los escépticos es que las ECM estaban causadas por la falta de oxígeno en el cerebro a consecuencia de la anestesia o la medicación, y estas se interpretaban como alucinaciones, habría que encontrar una explicación al hecho de que, como apunta el doctor Van Lommel (2012), estas vivencias son experimentadas también en otros contextos, como en estado de meditación, o sin indicios médicos claros, como en el caso de un paseo por la naturaleza; y también para aquellos casos en los que personas sanas, que acompañan a los moribundos en el proceso de la muerte, vivan con ellos esas experiencias y vivencien lo que el doctor Moody ha llamado Experiencias de Muerte Compartidas (EMC).

			En esta misma línea argumental, otro hecho relevante, que se extrae de los testimonios de las personas que han vivido una ECM, es que tienen en común una nueva concepción de la vida: dejan de sentir temor por la muerte, tienen la certeza de que existe algo después y saben que lo más importante es aprender a amar. Pero además comparten algunos de los elementos que los investigadores han detectado que ocurren en las ECM. Algunos sujetos experimentan varios y otras, en menor cantidad, todos. Estas personas cuentan que experimentan un cambio de perspectiva y pueden ver sus cuerpos desde arriba y a las personas que están a su alrededor. Después sienten que entran en algo que se asemeja a un túnel y al final de este ven una luz brillante. Relatan que se encuentran con seres queridos ya fallecidos y hablan de un ser luminoso que los acompaña durante la revisión panorámica de sus vidas. Muchas cuentan que se encuentran con una barrera o límite y con unos seres que les dicen que no les ha llegado el momento de morir o les plantean la opción de elegir entre quedarse o regresar.

			

			Tal es el estado de preocupación o interés por el tema de la muerte y la vida tras la misma que podemos encontrar manifestaciones de ello en el arte y la literatura a lo largo de la historia. Ejemplos de ellos son las referencias de El libro egipcio de los muertos, La República de Platón y El libro tibetano de la muerte, entre muchos otros.

			Charles Dickens aborda el tema de la revisión vital en Un cuento de Navidad (1843) y Ernest Hemingway en su libro Adiós a las armas (1929), cuyo protagonista experimenta una experiencia extracorpórea mientras se encuentra herido en las trincheras.

			No dejaré de mencionar la sorprendente obra que desde el mundo de las artes plásticas realizó el Bosco (1453-1516), que nos ofrece su particular forma de entender la vida y la muerte con el postigo Ascensión al Empíreo del cuadríptico Visiones del más allá.

			Las ECM tienen una estrecha relación con el duelo y la forma de afrontar la propia muerte, pero también la de un ser querido. La manera en la que muchas culturas y tradiciones han entendido la muerte y que algunas de ellas ya conocieran esta fenomenología nos acerca más al hecho de que ser consciente de la propia finitud nos ayuda a vivir el duelo de una manera normalizada, y también aporta una vía de apoyo a los profesionales que se encargan de velar por la salud mental de sus pacientes.

			Desde un punto de vista social y cultural, el tratamiento de esta fenomenología es abordado teniendo en cuenta cómo repercute en la vida, pues la transformación de quienes la viven abarca numerosos cambios a nivel social, laboral, físico y emocional.

			Este libro pretende acercaros al concepto de la trascendencia de la conciencia. Para ello recopilo testimonios sobre esos estados por los que muchas personas han atravesado en momentos muy críticos para su supervivencia y desarrollo aspectos clave como el duelo, la antropología de la muerte y un conocimiento más exhaustivo de las ECM. 

		

	
		
			1

			Antropología de la muerte

			No basta con pensar en la muerte, sino que se debe tenerla siempre delante. Entonces la vida se hace más solemne, más importante, más fecunda y alegre.

			

			Stefan Zweig

			La muerte se puede entender desde distintas vertientes: por un lado, se muestra biológica, pero también cultural, porque es un dato empírico, y simbólica, ya que es el rasgo más humano (Morin, 1999). Según este autor: «El hombre no solo se apropia míticamente de la ley de muerte-resurrección para fundamentar su propia inmortalidad, sino que se esfuerza también por utilizar mágicamente la fuerza engendradora de vida que constituye la muerte, para sus propios fines vitales».

			En la introducción del libro Lo que vieron… a la hora de la muerte, de Osis y Haraldsson (1977), la doctora Elisabeth Kübler-Ross analiza el tabú que suponía la muerte entonces, los años setenta, añadiendo que estábamos en «una sociedad que podía enviar hombres a la Luna e instrumentos a Marte para determinar si hay vida en otro planeta, aunque sepa muy poco sobre la vida y la muerte en el suyo propio». Poco se ha avanzado con respecto a los apoyos que han recibido las investigaciones realizadas desde entonces, aunque se han ido dando pasos, sobre todo en el ámbito de la medicina, cuyos avances ayudan a combatir enfermedades que hace unos años eran muertes seguras. 

			La muerte parece un ejemplo perfecto de lo que podría llamarse un «hecho social». Tiene lugar en un contexto, se concreta socialmente, y la naturaleza de los rituales funerarios, del duelo y el luto refleja la influencia de ese entorno donde ocurren. Así, diferentes culturas manejan esta cuestión de distinta manera.

			Otro aspecto importante que hay que tener en cuenta es que la medicina, y por ende la ciencia, aún no puede alojar a la conciencia en un lugar concreto. De ser así, la concepción que tenemos de la vida y la muerte se modificaría por completo añadiendo una serie de valores a la sociedad actual que cambiaría el rumbo de la historia. 

			Contextualización de la muerte

			El estudio de la muerte ha estado siempre unido a la antropología desde los orígenes de esta. Duche Pérez (2012) dice: «La relación entre hombres, dioses y espíritus fue entendida inicialmente desde el plano de lo sobrenatural, en la relación que existe entre el mundo en que vivimos y el que se encuentra más allá de las estrellas». De esta manera, comprender qué hace en vida el hombre es a la vez comprender el proceso de su muerte.

			El estudio de la muerte se ha ido centrando en los elementos de corte antropológico y sociológico, sumergiéndose muy a menudo en el análisis de las costumbres y ritos fúnebres.

			Desde la Antigüedad, la preocupación y el interés del ser humano por la muerte ha sido una constante, pero esta preocupación va más allá, hasta el punto de que en los siglos xx y xxi se acometen investigaciones sobre la posible comprensión de la muerte por parte de ciertos animales, como cetáceos, primates (gorilas y chimpancés) y elefantes (Goodall, 1993). Se pensaba que el ser humano avanzaba de la naturaleza a la cultura por la actitud que demostraba ante el cadáver, pues era el único animal que enterraba a sus muertos. Ahora se sabe que no es así. Por ejemplo, Maté (2005) dice de los elefantes: «Si un grupo se encuentra con un elefante muerto hace unos días se quedan quietos y se aproximan nerviosos, huelen y tocan los restos y patean en torno al cadáver excavando en la tierra y lanzándola al cuerpo». De esta actitud podría deducirse que tienen conciencia no solo de su propia muerte, sino de la de sus semejantes, lo que abre la puerta al supuesto de que algunos animales pueden tener sentimientos de pérdida, es decir, emociones y, por lo tanto, cierta comprensión de la muerte. 

			

			La muerte cambia de consideración con el paso del tiempo y en las diferentes culturas: ha pasado de ser algo natural que formaba parte importante de la vida, siendo uno de los principales acontecimientos del ser humano por su vinculación con la trascendencia del alma, a ser algo destructivo, malo e incluso aniquilador, pues la muerte representa el fin.

			La perspectiva cultural y social es un punto fundamental a través del cual se crean las vivencias personales en torno a la muerte, pues vienen impuestas por la historia del individuo y su grupo social, y del lugar en el que vive y se desenvuelve. Así, cada cultura ha afrontado este acontecimiento de la manera en que sus creencias acerca de la vida y la muerte lo sostienen, con formas y manifestaciones acordes con esas creencias, cuyas reacciones emocionales van desde el temor a la alegría y la tristeza.

			El antropólogo Edward Tylor (1871) narra en relación con las sociedades primitivas: «El primitivo había llegado a la idea de la “animación” del propio cuerpo en virtud de un rudimentario razonamiento suscitado por los contrastes entre la vida y la muerte, la vigilia y el sueño, la salud y la enfermedad, y por la experiencia de sus mismas vivencias y propósitos». En virtud de todo ello, el hombre primitivo creía, según Tylor, que un «algo» invisible, pero vivo, el alma, podía dejarle, tomar o atormentar su cuerpo, pasar de unos cuerpos a otros, viajar durante el sueño, etcétera. En definitiva, en la existencia de una misteriosa realidad espiritual.

			Tylor entiende la muerte como un suceso más sobrenatural que real, y como un fenómeno que explica dos cuestiones muy importantes. Por una parte, nos permite entender cómo el ser humano ha ido construyendo la religión a través de la veneración de los muertos (pasando del politeísmo al monoteísmo); y por otra, ha introducido la creencia de que todo sujeto posee un alma (animismo), y que cuando algo muere no tiene que desaparecer necesariamente pues «aunque un hombre pueda morir y ser enterrado, su fantasma continúa presentándose a los vivos en visiones y sueños» (Tylor, 1912). Esto se debería a que su espíritu se mantiene como un elemento que protege o castiga al grupo familiar y social al que pertenecía.

			En las sociedades industrializadas occidentales, la consideración de la muerte gira en torno al miedo, considerado incluso normal y necesario, hasta el punto de que se intenta no hablar ni de la muerte ni de los muertos. Es lo que Geoffrey Gorer manifiesta en su artículo «The pornography of death» (1965) (La pornografía de la muerte) como el nuevo tabú precedido por la sexualidad. El historiador Philippe Ariès alude al hecho de que la sociedad occidental banaliza el acto de morir con la constante exposición de la muerte a través de la televisión, lo que no provoca, sin embargo, un pensamiento más reflexivo en torno al morir.

			A diferencia de esto, en épocas anteriores se hablaba de la muerte con total naturalidad, incluso a los niños, que crecían conviviendo con la muerte y pudiendo asistir y acompañar a alguien en sus últimos momentos. Hoy en día resulta fácil enumerar los casos en los que los niños acuden al funeral de un pariente o conocido, a pesar de que ahora sabemos que mantenerlos al margen de este acontecimiento no es tan beneficioso como se creía.

			Con respecto a esta cuestión, la doctora Elisabeth Kübler-Ross dice en su libro Sobre la muerte y los moribundos (1969): «Tarde o temprano, el niño se dará cuenta de que la situación de la familia ha cambiado, y según su edad y personalidad, mantendrá un dolor no revelado y considerará este acontecimiento terrible y misterioso».

			

			En cuanto a las sociedades industrializadas, cabe decir que la mayor preocupación actual gira en torno a mantener con vida al ser humano, descuidando la forma en la que llegará, de una vez, al fin de sus días. En las culturas orientales, la muerte representa el paso hacia el lugar del que venimos, un paso hacia una forma de vida más real y casi siempre más dichosa, lejos de temores y tabúes.

			A modo de resumen cabe citar a la antropóloga social García-Orellán (2003), que destaca tres universales que se pueden aplicar a todo grupo étnico:

			El primero es el miedo a la muerte, que constituye en sí mismo un universal y se halla en la base de toda simbolización, bien negándolo, bien manifestándolo o negociando con él.

			El segundo es el aspecto de la creencia y su repercusión en el cuidado de los moribundos, con tres tipos de manifestación: religiosa, científica y religiosa-científica.

			Y el último universal es una actitud por mantener siempre en el cuidado del moribundo: no interpretar nunca su creencia, sino que sea él mismo quien le dé su propia significación.

			El hombre ante la muerte

			La antropología, como disciplina interesada en describir la diversidad de formas en la que las culturas abordan el tema de la muerte, ha generado multitud de estudios cuyos autores han desarrollado teorías de relevante valor metodológico, como apunta García-Orellán (2003). Uno de ellos lo podemos encontrar en el libro Celebrations of death: The anthropology of mortuary ritual (Celebraciones de la muerte: La antropología del ritual morturio), de Huntington y Metcalf (1979):

			¿Podría existir algo más universal que la muerte? Sin embargo, ¡qué increíble gama de variadas respuestas evoca! Los cadáveres son incinerados o enterrados, con o sin sacrificio animal o humano; son preservados por la técnica del sahumerio, el embalsamamiento o la aplicación de otros aderezos; son deglutidos —en crudo, cocinados o descompuestos—; son ritualmente abandonados; son desmembrados y tratados de esas formas y de muchas otras. Los funerales son ocasión de evitar a otras personas o de celebrar una fiesta social, de luchar o de celebrar orgías sexuales, de darse al llanto, a la risa, todo ello en mil combinaciones distintas. La diversidad de las reacciones culturales es buena medida del impacto universal que tiene la muerte. Pero nunca se trata de una reacción desatada al azar; siempre serán reacciones significativas y expresivas.

			Teniendo muy presente el concepto de cultura acuñado por Tylor —«totalidad compleja que incluye conocimiento, creencias, arte, derecho, costumbres y cualesquiera otras actitudes o hábitos adquiridos por el ser humano como miembro de la sociedad»—, muchos antropólogos se han centrado en el estudio de la muerte y el morir en las sociedades primitivas. 

			Para DaMatta (1997), en las sociedades tribales y tradicionales, el todo predomina sobre las partes, y el hombre no existe como entidad moral fundamental, DaMatta afirma que, aunque en todas las sociedades tienen que ocuparse de la muerte y de los muertos, algunos sistemas atienden o se interesan más por la muerte, y otros lo hacen por el muerto: «Veo una correlación importante entre la sociedad individualista y la muerte, y entre las sociedades relacionales y los muertos». 

			También Thomas (1993) diferencia dos tipos de sociedades en función de su actitud frente a la muerte: por un lado, está la sociedad de acumulación de hombres, sociedad negro-africana, y, por otro, la civilización occidental, la que acumula bienes. En la primera la postura ante la muerte es de aceptación y trascendencia: desplazamiento, cambio de estado o reorganización de los elementos de la persona que ha fallecido; en la segunda, es la negación, la vida eterna para el cristiano.

			

			Como el interés y la preocupación del ser humano por la muerte se remontan muy atrás en el tiempo, tenemos que trasladarnos a los orígenes del hombre.

			Los estudios paleoantropológicos han demostrado que la conciencia de la muerte es producto de un largo proceso evolutivo, de un salto cualitativo propio de la llegada del Homo sapiens. Afortunadamente, los restos arqueológicos dan muestra de ello, ya que las sepulturas y enterramientos proliferaron desde el Paleolítico, sucediéndose los rituales funerarios. Estos se convirtieron en el modo y la forma de conocer las creencias de estos antepasados acerca de la muerte.

			En una época más contemporánea, Philippe Ariès, uno de los más grandes historiadores europeos, hace un recorrido de las actitudes ante la muerte comenzando en la Edad Media desde el siglo vi. El autor dice que, hasta el siglo xii, la muerte era vista de manera normal y natural, un ritual celebrado tradicionalmente de la forma más esperada, sin sorpresas. Solo cuando la muerte venía de improviso era considerada un castigo divino o sobrenatural. La muerte era un hecho que pertenecía y atañía a todos, no era un dolor particular, y aunque formaba parte de la comunidad, de la cultura, intentaban mantener alejados los cementerios puesto que sí temían a los muertos. 

			Más tarde el miedo fue disipándose y la cercanía fue produciéndose poco a poco. Si bien hasta entonces la muerte era algo que les ocurría a otros, la época de la conciencia de la propia muerte transcurre entre los siglos xii y finales del xv. La conciencia del fin es considerada casi de forma romántica: el ser humano lamenta que el destino que le aguarda es abandonar el mundo al que es consciente de pertenecer. 

			Según el autor, la relación que se tenía con la muerte llegaba al punto de ser considerada una etapa más que permitía al moribundo controlar lo relacionado con su propia muerte y lo que debía hacer antes de morir mientras se lamentaba por el hecho de perder la vida. Más tarde vendría el momento de perdonar, encomendar a Dios a los que sobreviven, pedir perdón por las culpas y rogar por su propia alma.

			Otras veces, el rol principal era del moribundo y la ceremonia era pública, donde se encontraban vecinos, niños y cualquiera que quisiera sumarse al acontecimiento. Esto ocurría cuando la espera de la muerte sucedía en el propio lecho. El moribundo adquiría cierto poder por su cercanía con la muerte, esto le autorizaba a dar órdenes y disponer de sus últimos asuntos, los relacionados con su sepultura y sus bienes.

			Ariès llamaba a esto «la muerte domesticada», pues se podía acompañar de visiones o sueños de personas ya fallecidas, lo que significaba que el desenlace estaba próximo. Estas visiones eran solo vistas por los que iban a morir, ya que estos se encontraban en un momento que les permitía observar estos signos de muerte inminente, creencia que dura hasta nuestros días.

			En la actualidad nos aventuramos a estudiar estos signos, como prueba de la expansión de la conciencia, en los últimos momentos de vida: Visiones en el Lecho de Muerte (VLM). Un factor importante que hay que tener en cuenta es el momento y la situación que rodeaba a la muerte, ya que estas visiones eran en realidad las causantes del temor, no la propia muerte. El temor venía cuando la muerte sobrevenía sin dar opción al arrepentimiento ni a experimentar su propio proceso; también cuando esta llegaba tomando al moribundo en solitario sin darle la posibilidad de despedirse de las personas que lo habían acompañado y sin ser consciente de que eran los últimos momentos de su vida.

			

			Algunos filósofos presocráticos ya hablaban de la supervivencia del alma tras la muerte y plasmaron en sus obras sus visiones y teorías sobre el pensamiento trascendente, la visión del más allá, la concepción de la muerte y el deseo de evolución. Algunos mostraban, como Homero en su Odisea, su apreciación de los valores vitales ante lo tortuoso de la supervivencia del alma tras la muerte. Tales de Mileto manifestaba que el alma es una naturaleza siempre en movimiento o que se mueve a sí misma.

			La teoría de la transmigración, reencarnación o metempsícosis, es decir, la idea de la triple naturaleza del ser humano (espíritu, alma y cuerpo) que afirma la transferencia de ciertos elementos psíquicos de un cuerpo a otro después de la muerte, fue acuñada por filósofos como Pitágoras, Empédocles, Platón, Plotino y, sobre todo, por el pensamiento oriental, según apunta Roger Rivière (1991).

			Pitágoras reconocía la inmortalidad del alma, cuya manifestación física no solo era humana, sino también animal. Este filósofo desarrolló un profundo respeto a toda diversidad de vida existente.

			Empédocles reconocía que el ser era mortal, aunque sus principios eran eternos.

			Anaxágoras afirmaba que la muerte no es más que separación, así como el nacimiento es combinación, es decir, componerse y dividirse. Teorías estas muy parecidas a las que el sabio taoísta Lao Tse asumía: «La vida es aquello de lo que temporalmente dependemos; la muerte es aquello a donde en definitiva retornamos».

			Epicuro, convencido de que la muerte era parte de la condición humana y por tanto había que aceptarla con imperturbabilidad, sostenía: «La muerte no es nada para nosotros, ya que mientras nosotros somos, la muerte no está presente y cuando la muerte está presente, entonces nosotros no somos». Esta línea de pensamiento llega hasta nuestros días con la significación de no dejarse vencer con la idea de que la muerte nos acecha como un enemigo que espera el momento adecuado para apresar a su víctima, sino que viviendo el día a día, vivimos la vida, y por tanto el propósito de nuestra existencia, dejando el temor que pueda llevarnos a vivir en continuo miedo a la muerte. Séneca decía a este respecto que era más bien el pensamiento sobre la muerte, más que ella misma, la causa del miedo a la muerte. 

			A finales de la Edad Media, entre los años 1414 y 1450, de acuerdo con los principios cristianos del ars moriendi (el arte de morir), aparecen dos textos interconectados escritos en latín que aportan consejos sobre los protocolos y procedimientos sobre cómo «morir bien». De gran popularidad, se tradujeron a la mayoría de las lenguas europeas occidentales, y fueron la obra inspiradora de una serie de guías para la muerte en la literatura occidental.

			En sus orígenes incorporaban seis capítulos que abordaban cuestiones tales como el elogio de la muerte; las tentaciones que asaltan al moribundo y el modo de superarlas; las preguntas que hay que hacerle al enfermo para reafirmarle en la fe y conseguir el arrepentimiento de sus pecados; la necesidad de imitar la vida de Cristo; el comportamiento que han de adoptar los laicos que acompañan al moribundo; la presentación de imágenes sagradas; la exhortación a recibir los últimos sacramentos; la incitación a que el interesado otorgue un testamento, y la recitación de oraciones por parte de los presentes en favor del expirante.

			Uno de los autores posteriores de una guía para la muerte fue Erasmo de Róterdam, con su Preparación para la muerte, de 1534, quien aducía que la muerte puede sobrevenir en cualquier momento y hay que estar preparado para ella y no querer escapar de la conciencia de la mortalidad: «Algunos huyen de hacer testamento como si hubiese en ello algún mal agüero: tanta es la fragilidad de nuestra carne. Pero en verdad que hacer testamento no es causa para que mueras más presto, sino para que mueras más quieto» (VV. AA., 2003).

			

			El siglo xvi es el momento en que los cementerios vuelven a ser alejados de las ciudades. Todo apunta a que se produjera para no recordar el inevitable destino al que están abocados. 

			En los siglos xvii y xviii existe un problema marcado principalmente por el desarrollo del sistema médico y el modelo de «despegue» médico y sanitario en Occidente.

			A mediados del siglo xix la figura del médico, que estaba separada de la muerte y centralizada en el enfermo, pasa a tener un papel fundamental, mediatizado o marcado quizá por una cuestión política de la época, ya que el tener una población sana aseguraba mano de obra productiva. Así pues, se le dotó al médico de una confianza jamás alcanzada antes para realizar el diagnóstico médico de la muerte. Esta pasa a ser más una cuestión médica que religiosa. La muerte comienza a ser tabú. Sin embargo, a finales de este siglo la gente solía morir en la casa donde había vivido, pudiendo así darse cuenta de que la muerte estaba cerca y despedirse de su familia en su ambiente habitual.

			Malinowski (1926), el fundador de la antropología social británica, subraya que la muerte es un elemento integrante de la vida humana, que permite crear prácticas de acompañamiento ritual y entender que es también una necesidad básica para los seres humanos que debemos cumplir con respecto al grupo de pertenencia. El autor considera que esta institucionalización de la muerte está guiada por una serie de normas sociales que ayudan a determinar el tipo de ritual y también a clasificar el estatus e importancia del sujeto fallecido, así como de las respectivas funciones de los familiares y deudos.

			En los siglos xx y xxi, con el avance de las tecnologías y los cuidados especializados, es posible prolongar la vida del paciente, y cambia la forma de morir, pues si en los siglos xviii y xix se moría en casa rodeado de los familiares, en la actualidad el enfermo, en muchos de los casos, muere solo en una habitación de un hospital, en su afán de agotar todas las posibilidades de continuar con vida. Al contrario que en los siglos anteriores, en los que el no tener conocimiento de qué les ocurría daba paso al miedo, el hombre teme saber demasiado porque eso le acerca más a la muerte. El hombre quiere ver la muerte como una realidad que les ocurre a los demás, no a uno mismo. Freud (1915) dice que, aunque fuéramos conscientes de la invariable finitud de nuestra existencia, solo seríamos capaces de representarnos la muerte del otro y no la nuestra, puesto que siempre participamos de ella como espectadores, así que la única manera de hablar de la muerte es negándola.

			En la actualidad y gracias a la tecnología, se puede resucitar a las personas hasta siete horas después de que su corazón haya dejado de latir, es el conocido «efecto Lázaro» que ha defendido el doctor Parnia (2013). El concepto de la muerte está cambiando a medida que avanza la ciencia.

			No obstante, la existencia del testamento vital —documento de voluntades anticipadas o de instrucciones previas, un documento escrito por el que todo ciudadano declara anticipadamente, en situaciones de lucidez mental, su voluntad sobre sus cuidados y los tratamientos o sobre el destino de sus órganos o de su cuerpo una vez fallecido— hace pensar que el ser humano se va acercando psicológicamente a la realidad de la propia finitud y sobre todo de lo que la propia persona entiende por muerte digna en el contexto de una situación al final de la vida, a pesar de que se desarrolla en un entorno institucionalizado, puesto que supone presentar estos documentos en un registro, todo ello amparado por la ley 41/2002, de 14 de noviembre, básica reguladora de la autonomía del paciente y de derechos y obligaciones en materia de información y documentación clínica, publicada en el BOE del 15 de noviembre de 2002.

			

			Concepto y significados de la muerte

			Hablar del significado de la muerte significa ser conscientes de que es un término muy complejo que abarca una serie de aspectos que se han de considerar, como los religiosos, sociales, legales, etcétera.

			Según Louis-Vincent Thomas (1991), la muerte es natural, cotidiana, aleatoria y universal. Es «natural», y aun así cuando sobreviene sigue siendo inesperada. Es «cotidiana», pues todos los días mueren personas en el mundo, pero nos sigue pareciendo lejana y que les pasa a los demás. Es «aleatoria», ya que existe la incertidumbre acerca de cuándo nos va a pasar, pero tenemos la certeza de que ocurrirá. Y es «universal», debido a que todo lo que es en este momento algún día desaparecerá. Y también es única pues nadie puede ocupar el lugar de otro cuando le llega el momento.

			Definir el concepto de muerte es harto complejo, pues su naturaleza es cambiante debido a que la sociedad está en constante dinamismo, por su propia evolución, influida principalmente por los avances científicos y tecnológicos, así como la inevitable concepción del hombre, perteneciente a un grupo social, con unas características propias, semejantes entre los miembros de esa «comunidad» o «grupo social» y a la vez diferentes de otros grupos sociales.

			Así pues, la definición de muerte estará influenciada y será un reflejo de la propia cultura y la religión, así como de la educación, la sanidad y la jurisprudencia.

			La muerte es considerada no como un acto puntual, sino como un proceso que ocurre en el ámbito biopsicosocial. Por lo tanto, hablar de concepto o definición de la muerte desde una única perspectiva es imposible, puesto que el significado varía según el punto de vista que se tenga en cuenta: fisiológico, médico, psicológico, sociológico, antropológico, económico, etcétera.

			Como bien apunta Thomas (1993), la antropología, como disciplina que estudia la magnitud de los enfoques culturales, es decir, de los comportamientos y rituales en torno a la propia muerte, al fallecido y a todo lo que la muerte envuelve, elabora teorías explicativas acerca de las diferentes concepciones y, por lo tanto, de sus diferentes significados. 

			Se podría decir, pues, que la muerte tiene un importante significado cultural. Es creadora de diversas representaciones y construcciones mentales. Estas actitudes incluyen ritos, costumbres, ceremonias, pero también son generadoras de miedo y angustia, construyendo lo que podríamos llamar «mecanismos de defensa». De este modo el ser humano, por medio de estas tradiciones, creencias y actitudes, extiende y amplía la vida más allá de la muerte a través de la fiesta de los difuntos, la asignación de calles a los muertos, los intentos de comunicación con ellos, etcétera. Este reflejo de las creencias tiene como principal objetivo mitigar el dolor ante la pérdida de un ser querido.

			Hay dos posturas que surgen del análisis que varios autores hacen acerca de la muerte: por un lado, la muerte es asumida como una fatalidad arbitraria, impuesta, y por otro, la muerte tiene una función o utilidad, como la selección natural en el mecanismo de la evolución.

			En este sentido, el antropólogo Nigel Barley, en su libro Bailando sobre la tumba. Encuentros con la muerte (2000), asegura: «La muerte actúa como una especie de frontera colectiva que delimita y define los dos extremos de la condición humana».

			

			Pero quizá debamos atender al nuevo paradigma que aparece derivado de los casos médicamente inexplicables, donde la muerte toma un significado diferente y ya comienza a no ser considerada el fin de la existencia del ser humano, sino que aparecen muestras de todo lo contrario. Así, el hecho de que a partir del siglo xx se hayan multiplicado los estudios relativos a la supervivencia del alma tras la muerte, o a la trascendencia de la conciencia desde un ámbito científico, nos lleva a considerar que ciertos sucesos o experiencias que nos muestra la casuística siguen estando vigentes en el inconsciente colectivo, y que, aunque son tratados desde la más estricta consideración científica, no son pocos los casos inexplicables que aparecen en contextos puramente médicos.

			La muerte como rito de paso

			Para comprender mejor el proceso por el que la muerte se convierte en un momento tan importante en tantas culturas, es adecuado recordar el concepto definido por Arnold van Gennep en su libro The Rites of Passage (1909), quien denominó «ritos de paso» a las ceremonias que se realizaban en los momentos importantes o de cambio en la vida de las personas.

			Siguiendo este concepto, los ritos de paso oficializarían el cambio social de los individuos, uniéndose o alejándose de los grupos, indicando la transición entre estados en la vida. Debido a la implicación pública de algunas situaciones como el nacimiento, la pubertad, el paso del instituto a la universidad, el matrimonio o la muerte, no solo la persona que realiza estos cambios es la implicada en el reconocimiento de esta nueva situación, sino que su entorno también debe formar parte de ellos. La muerte es el último rito de paso, es la transición biológica.

			Los neandertales fueron los primeros en ritualizar la muerte colocando los cadáveres en determinadas posiciones, como la fetal o boca abajo, con la cabeza hacia el oeste y los pies hacia el este. En ocasiones eran pintados de color rojo-ocre, y se les dejaba utensilios que habían utilizado en vida. También era común encontrarlos con animales entre las manos o incluso con flores.

			Estas formas rituales están envueltas en un gran simbolismo, ya que el color rojo-ocre simbolizaba la sangre. Los colocaban en posición fetal, es decir, la misma que tenían al nacer, y les dejaban utensilios. Este hecho hace pensar que los neandertales ya tenían un pensamiento o creencia acerca del renacimiento en un mundo después de la muerte; por lo tanto, la conciencia de la muerte y la del cadáver, representación mental de la misma, ya existían. 

			Según Morin (1992), la percepción que el Homo sapiens tiene de la muerte es fruto de la acción que se ejerce recíprocamente entre la conciencia objetiva, que muestra la mortalidad del ser humano, y la conciencia subjetiva, que intenta mostrar la trascendencia después de la muerte:

			Los ritos de la muerte dan cuenta de, lavan y exorcizan el trauma provocado por la idea de aniquilamiento. En todas las sociedades de sapiens conocidas, las exequias traducen a un mismo tiempo una crisis y su superación, de un lado la aflicción y la angustia, del otro la esperanza y el consuelo.

			Todo parece, pues, indicarnos que el Homo sapiens siente el problema de la muerte como una catástrofe irremediable que le provocará una ansiedad específica, la angustia o el horror ante la muerte, y que la presencia de la muerte se convierte en un problema vivo, es decir, que modela su vida. Asimismo, parece claro que este hombre no solo rehúsa admitir la muerte, sino que la recusa, la supera y la resuelve a través del mito y de la magia.

			

			En las sociedades contemporáneas el rito se manifiesta de diferentes formas según la religión y la cultura. El luto aparece como una forma de responder ante el hecho de la muerte: con él se manifiestan los sentimientos de pena ante la pérdida de un ser querido. El verbo con el que se alude al luto es «guardar»: se guarda luto en señal de respeto u homenaje. Así como el luto es la expresión manifiesta del dolor, el duelo aparece como el sentimiento interno, íntimo, ante la pérdida.

			En los grupos indígenas y en las comunidades rurales, los progenitores enseñan a los niños que la muerte es algo natural en el ciclo de la vida (Caycedo, 2007). Muchos de ellos creen que cuando sobreviene la enfermedad y tras ella la muerte, «los antepasados llaman a la persona a reunirse con ellos». El autor expone:

			Cuando no se conoce de forma exacta la causa de la enfermedad, se pide a los ancianos o a los chamanes que practiquen rituales para encontrar respuestas. Si todo indica que la persona ha de morir, la familia y toda la aldea se reúnen para orar y ayudar a la persona a prepararse para la muerte. No quedan paralizados por lo desconocido o por el miedo; no dudan de la continuidad de la vida, y eso les da seguridad. Si los signos indican que la causa de la enfermedad es que los dioses o los espíritus están ofendidos, entonces llevan a cabo rituales y acciones para apaciguar a los espíritus.

			En circunstancias normales, la familia rodea al enfermo y a la persona que se está muriendo. Rara vez se le deja solo. Se le acaricia, se le hacen masajes, se le canta, se habla con él y se ora. Se muestra la solicitud y el cariño de forma tangible y creativa. En algunas tribus, se da a los pacientes en fase terminal una «manta para su viaje», a fin de que cuando muera, la manta pueda abrigarlos y darles seguridad después de la muerte. Asimismo se les da «comida para el viaje».

			Los primeros hombres enterraban a sus muertos con piedras, ramas y tierra; después los sepultaban con sus armas y osamentas. Otras culturas efectuaban la labor funeraria de conservación del cadáver, lo que implicaba la prolongación de la vida (egipcios, sumerios, andinos). Los cristianos acompañan a los muertos (velatorio). 

			En nuestra época estas prácticas de conservación son equiparables a la cirugía plástica (Baudrillard, 1989), donde el cirujano plástico sería el equivalente al embalsamador egipcio y sus pacientes son como muertos en vida. Como dice el autor, de esta manera la prolongación de la vida se instaura no ya en la muerte, sino en la vida misma. Lo que en la Antigüedad era tan común —la conservación del cadáver, como la momificación— ahora pasa a ser la conservación del ser vivo, del cuerpo, y la muerte queda en un plano en el que se intenta no hablar de ella; se comienza a crear el mutismo en torno a ella. La inmortalidad adquiere nuevos valores y se crean formas de retrasar la muerte con medicamentos antienvejecimiento o la criogenia, eternizándose así la vida o la vuelta a la vida. Pareciera una forma de controlar y gestionar el propio tiempo, no tanto por ser consciente de la propia vida, sino más bien de sobrevivirla y prolongarla.

			Hay tres civilizaciones aparentemente distintas y muy semejantes en cuanto al sentido de la muerte y la trascendencia: el Antiguo Egipto, la civilización maya y el budismo.

			En el Antiguo Egipto la muerte era muy importante. Sus monumentos funerarios, las pirámides, acogían el cuerpo y el alma del difunto para toda la eternidad, y la momificación de los cadáveres dan buena cuenta de ello. Debido a que los egipcios creían que la otra vida era una copia de la vida en la tierra, intentaban evitar que el cuerpo se descompusiera aplicando procesos de embalsamamiento. Como el cuerpo era la casa o el templo del alma, celebraban ceremonias como «el ritual de ofrendas», conocido posteriormente como la «apertura de la boca», para permitir que el alma regresara al cuerpo.

			

			Al morir el faraón, que era considerado un dios, tenía que seguir el mismo recorrido que el Sol, de quien se le consideraba hijo, adentrarse en el cielo (la diosa Nut) y, protegido por el dios Seth, cruzar el inframundo en una barca para revivir al día siguiente (Salgado, 2015): «Los egipcios antiguos veían en el curso del sol la referencia visible de su propio camino personal, sacando de ahí la esperanza en una supervivencia después de la muerte misma. En este mundo empieza ya el camino que conduce al más allá; la muerte no es un final horroroso». Aunque en un principio este privilegio de vivir para la eternidad era exclusivo del faraón, poco a poco se fue extendiendo a la familia real y a la corte que lo acompañaba para prestarle los servicios necesarios.

			También era común que enterraran muchas momias con algún tipo de «literatura funeraria», que consistía en una serie de hechizos e instrucciones para navegar hacia la otra vida. Muchos nobles y algunos egipcios que no tenían parentesco alguno con la realeza comenzaron a acceder a esta literatura funeraria, que más tarde se convirtió en el Libro egipcio de los muertos. Por lo tanto, cualquier egipcio que tuviera acceso a este libro poseía los hechizos e instrucciones necesarios para llegar a la otra vida (Salgado, 2015).

			Por otra parte, los mayas tenían una concepción del tiempo basada en la repetición de ciclos y entendían la muerte como un cambio de lugar para el alma antes de volver a renacer, y no como el final de algo.

			Dado que los mayas tenían un fuerte vínculo con la naturaleza, creían que el cosmos había adoptado forma de árbol; la selva o árbol sagrado es como visualizaban a Ka’a, que era la representación de la tierra y estaba en el nivel medio, y también el Ka’an, que es donde moraban las deidades, y el inframundo, Xibalbá, donde se encuentran los muertos. El día y la noche simbolizaban el camino de las almas en la vida y en la muerte, y se orientaban con los cuatro puntos cardinales tan importantes en la cultura maya. El sol se eleva por las mañanas al oriente y simboliza el nacimiento, mientras que la muerte, que se representaba en el anochecer, ser orientaba hacia el poniente. Pero esta no simbolizaba el final, sino que se concebía como el inicio de un largo camino que las ánimas debían recorrer por el inframundo o las raíces del árbol de la selva.

			La creencia de los mayas es que una vez al año las almas regresan unos días a convivir con sus seres queridos. Ellos creen que se pueden comunicar con los vivos a través de los sueños, que es donde se pueden volver a ver, y transmiten mensajes. Durante una semana y algunos hasta un mes, festejan esta comunión entre los vivos y los muertos con ofrendas de comida y bebida. Hacen un altar de madera y colocan en un recipiente agua a la entrada de las casas para que las ánimas se laven las manos antes de pasar, y en otro, ya dentro, también agua para que beban. Y realizan una ofrenda para el día al señor de la muerte, pero no mucha para que no se quede y vaya a visitar las demás casas antes de irse.

			El Popol Vuh, o libro sagrado de los mayas cuyo título significa «adquirir conocimiento», describe el descenso al inframundo como un camino de pruebas a las que tienen que hacer frente. Deben bajar por unas escaleras muy inclinadas, atravesar ríos rápidos, de sangre y de agua (destrucción, retorno a un estado original y renacimiento), y pasar por unos jícaros espinosos.

			En este libro la muerte no es un castigo, sino un autosacrificio necesario del que emerge vida nueva. En Mesoamérica destacan otras obras literarias de contenido escatológico y de origen azteca y tolteca, son el Codex Borgianus y el Codex Borbonicus, así como El libro maya de los muertos, que fue reconstruido a partir de textos e imágenes de las vasijas funerarias del Ceramic Codex y muestra gran similitud con las tradiciones religiosas chinas en cuanto al lenguaje y la escritura.

			

			Si en la cultura egipcia se hablaba de la existencia del libro de los muertos y en la cultura maya del Popol Vuh y El libro maya de los muertos, en la religión budista también existe una obra fundamental: El libro tibetano de los muertos, atribuido en el siglo viii a Padmasambhava, «el nacido del loto», cuya creación es extraña y desconcertante, pues contiene escrituras esenciales y una descripción exacta de quienes han tenido una Experiencia Cercana a la Muerte. Este libro se constituye en una guía para los moribundos, un mapa para el que busca un significado a la vida y a las experiencias en el más allá. Si la cultura tibetana está en lo cierto, entonces este tratado puede responder a las preguntas que el ser humano se ha hecho a lo largo de su existencia.

			Según el budismo, al morir volvemos a nacer en otro lugar. Antes del nacimiento hay un periodo a modo de vida intermedia que es conocido como «bardo». Curiosamente los escritos de El libro tibetano de los muertos coinciden con las descripciones dadas por aquellos declarados clínicamente muertos en las ECM. Esa obra describe con una precisión sorprendente una luz blanca, brillante y atrayente. El historiador y escritor Mikel Dunham asegura: «El parecido es escalofriante, prácticamente todos hablan de esa luz cegadora que a menudo se describe como una luz blanca […], es muy seductora, y lo más interesante es que en las ECM sus protagonistas cuentan que quieren dirigirse hacia la luz y que al recobrar el conocimiento entre los médicos de la sala de emergencias se resisten a regresar».

			Según explica Bryan Cuevas, profesor de Religión y director de estudios budistas y tibetanos de la Universidad de Florida, «El libro tibetano de los muertos contiene técnicas para extraer la conciencia del fallecido y llevarla a un lugar mejor». 

			El doctor Allan Wallace, presidente del Institute for Consciousness Studies en Santa Bárbara, comenta acerca de este libro: «Quizá no se trate simplemente de sabiduría mítica, sino de un conocimiento real de la naturaleza de la conciencia, quizá exista una continuidad individual de la conciencia más allá de la muerte».

			Hay tres etapas en el bardo: en la primera ven una luz blanca y brillante en el momento de la muerte; después de verla, pasan a la segunda etapa de su viaje, el bardo de las deidades pacíficas, que, como apunta El libro tibetano de los muertos (Bardo thodol), pueden ser una trampa, por lo que lo importante es estar centrados; si no la superan, se encuentran con las deidades iracundas. Los tibetanos crean imágenes de demonios espantosos, con horribles colmillos, ojos saltones y armas que los fallecidos ya conocen de las pinturas y pueden reconocerlos. El budismo dice que cuando alguien muere viaja por el más allá durante 49 días, cada etapa supone una prueba y cada prueba determina si la vida siguiente se desarrollará en la tierra, en el cielo o en el infierno. El bardo termina con un encuentro con Yama, la figura más poderosa de todas: es la misma muerte y va amontonando las buenas obras en piedras blancas y las malas en negras. Una vida llena de buenas acciones permitirá un renacimiento positivo, incluso la entrada al mundo de los dioses; una vida de maldad condenará al alma a renacer como animal o a una vida de tortura en el infierno (karma). El libro tibetano de los muertos permite escapar del juicio de Yama: si el alma consigue escuchar el canto de los monjes, podrá dejar atrás al señor de la muerte y llegará al tercer bardo o etapa, donde elegirá su propia reencarnación y conocerá a sus futuros padres en el momento de la concepción. El morir termina como había comenzado con el descenso por un túnel oscuro (el útero) hacia una luz blanca (la primera que ve al abrir los ojos) (Guerra, 2014).

			Su santidad Sakya Trizin, Gongma Trichen, comenta a propósito del bardo:

			

			El bardo es un estado intermedio entre esta vida y la siguiente. Antes de comenzar otra vida, uno pasa por el bardo. La mayoría de la gente va allí, pero hay dos casos extremos: aquellos que son muy buenos, que no necesitan ir al bardo, pasan directamente de aquí al cielo, y los que son malos, que van directos al infierno. Sin embargo, la mayoría de la gente va al bardo. Por otro lado, se trata de una experiencia negativa, porque hay mucho miedo. Uno se encuentra completamente perdido y solo, sin amigos, lo pierdes todo. No obstante, también se puede tomar como una gran oportunidad. Dado que no nos encontramos atados al cuerpo físico en su forma mental ordinaria, si somos capaces de recordar las prácticas y a la vez hacemos que surjan pensamientos positivos, es una buena oportunidad para comprobar los resultados.

			A propósito de este libro, Mikel Dunham afirma: «Padmasambhava nos enseña en El libro tibetano de los muertos que lo deseable es volver en forma humana porque nos permite observar el sufrimiento que padecen otras personas y nos da la oportunidad de ayudarlas después de comprender lo que les atormenta».

			Por su parte, el doctor Wallace, valora: «La teoría de la conservación de la conciencia en el budismo es comparable al principio de conservación de la energía». 

			En referencia a la conciencia, el psicólogo, escritor e investigador de la Universidad de Harvard Ralph Metzner asegura: «La muerte y la reencarnación componen un proceso arquetípico. Un arquetipo es una especie de imagen primordial compartida por toda la humanidad, por eso se escribió El libro tibetano de los muertos, para decirnos que la muerte no supone la desaparición, es algo completamente diferente, se trata de una oportunidad de liberación, es una ampliación de la conciencia».

			Chamanismo y muerte

			Dada la extensa literatura que ha inspirado el chamanismo, se puede asegurar que este se remonta muy atrás en el tiempo y es de carácter universal. Un hecho destacado es que aún en nuestros días se han conservado técnicas y procedimientos chamánicos en aquellas culturas que no han sucumbido al progreso occidental. De esta forma, aún hoy estas prácticas chamánicas sobreviven en África, Asia, Micronesia, Australia, Polinesia, Europa y América del Norte y del Sur.

			El chamanismo y la muerte y el morir están estrechamente relacionados. Los antropólogos occidentales llaman al estado visionario que ocurre en la iniciación de los aspirantes a chamanes «enfermedad chamánica» (Grof y Grof, 1992) y se puede traducir en una experiencia de muerte y renacimiento psicoespiritual que constituye una preparación para la muerte real; es decir, es un proceso de aprendizaje en el que el chamán «muere» y «resucita» después, de esta manera se convierte en una persona que puede enfrentarse al mundo. Unas veces estas experiencias son espontáneas y otras son provocadas por sustancias o plantas psicodélicas o cantos, danzas. En una entrevista que realicé al fundador de la psicología transpersonal Stanislav Grof comentó: 

			Esa experiencia de la muerte psicoespiritual y la reencarnación es algo que se ha repetido siempre a lo largo de la historia espiritual. Se encuentra solo en las prácticas de iniciación chamánica. El énfasis es siempre el mismo: muerte-nacimiento. Mueres siendo una chica o un chico y ahora eres un hombre. Esto se encuentra apoyado por el convincente hecho de que los ancianos mueren.

			

			En su libro El viaje definitivo. La consciencia y el misterio de la muerte (2006), Stanislav Grof repasa el contenido de las experiencias iniciáticas de los futuros chamanes. El autor cuenta que estos suelen experimentar un viaje al submundo, el lugar de los muertos, un sitio peligroso y terrible donde sufren los feroces ataques de los demonios. Se prevé que el que será chamán podrá curar las enfermedades ocasionadas por los espíritus maléficos que se nutrieron de su cuerpo. Tras esa fatal experiencia de muerte y total aniquilación, el futuro chamán experimenta el renacimiento y asciende al mundo supernatural, en muchas ocasiones ascendiendo por el árbol del mundo, símbolo común en varias culturas como los mayas o los chamanes yakutos de Siberia. Este árbol une los tres mundos (cielo, infierno y paraíso) y está conectado con las aguas que discurren por la naturaleza. Los chamanes experimentan una conexión importante con la naturaleza y los animales, «animales de poder», adoptando figuras reales y/o arquetípicas durante su discurrir por el mundo sobrenatural, como convertirse en pájaros o subir por un arcoíris, por una montaña sagrada, etcétera.

			Tras toda esta experiencia, el chamán puede comenzar a diagnosticar y curar enfermedades fruto del conocimiento adquirido en la misma. Grof añade que los chamanes auténticos pueden entrar voluntaria y controladamente en estados holotrópicos «con propósitos concretos como la sanación, percepción extrasensorial y la exploración de dimensiones alternativas a la realidad. Pueden inducir también dichos estados en otros miembros de sus tribus y representar el papel de “psicopompos”, en los que proporcionan el apoyo y la guía necesaria para quienes atraviesan los complejos territorios del más allá».

			El trabajo de los chamanes es tan importante que el propio Mircea Eliade (1964) asegura que el conocimiento de la muerte y las experiencias asociadas a la misma se debe, en gran medida, a los chamanes.

			Debido a que la vida es todo aquello que sucede entre el nacimiento y la muerte, los seres vivos tenemos una capacidad limitada a la hora de entender lo que precede y sucede a este momento que llamamos «vida». Acorde con esta afirmación, Pallestrini (1997) asegura que no conocemos o no recordamos el nacimiento ni la muerte, así que la única información que podemos tener es la que acontece en otras personas, por supuesto sin una «vivencia pura» de ambos fenómenos. Este desconocimiento ha generado el surgimiento de mitos y creencias religiosas basadas en la existencia de un mundo sobrenatural donde las almas viven bajo el dominio o protección de los dioses.

			Pero más allá de los mitos y las creencias hay una aspiración que está presente en la naturaleza humana: el deseo de pervivir. «Como todas las conocidas, la especie humana tiene el objetivo prioritario de supervivir. Este objetivo de sobrevivir y el mandato imperativo de intentarlo han estado y están inscritos, de alguna forma, en todos los seres vivos conocidos» (Corral, 2015).

			El hombre, a diferencia del resto de los seres vivos, posee conciencia de que tiene que morir, y es el único animal que no se resigna a hacerlo. El impulso más potente que experimenta el ser humano es el deseo de perpetuarse y de persistir indefinidamente. No es un sentimiento secundario, sino un aspecto esencial desde un punto de vista cultural: es el único ser que toma conciencia de que tiene que morir, pero también el único que en manera alguna se resigna a aceptar este destino. Nadie quiere morir, y el anhelo de persistir (vivir eternamente según los trabajos de antropólogos o la promesa de la eterna juventud por los científicos) lo podemos considerar una aspiración universal.
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